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La ilustración de centurias pasadas está llena de representaciones gráficas sobre nuestras 

fiestas populares y verbenas, teniendo como invitadas de honor a varias representaciones 

indivisibles: la mujer, el flamenco y la manzanilla, fiel reflejo de los pilares de nuestra actual feria, 

y de cualquier feria andaluza donde se precie. La literatura romántica -con más o menos realismo-, 

dejó para la posteridad una huella indeleble de esta baja Andalucía, una mezcolanza costumbrista 

que idealizó de forma casi perenne la vida social de nuestras poblaciones, y que se nutrió, de la 

magnífica escuela pictórica costumbrista que floreció en Sevilla o en Málaga, entre otras 

poblaciones.  Tales imágenes quedaron reflejadas en viejos grabados y litografías en la ilustración 

nacional e internacional, o de forma escénica, en las obras de los artistas del momento, así que 

ahora, rescatamos algunas de esas ilustraciones que dejaron la impronta iconográfica del 

flamenco y la vitivinicultura en la prensa del momento. 

 

La mujer y la manzanilla, indivisible e 

inseparable composición de arte y tradición en el 

tiempo, ya quedó reflejado en este primer grabado de 

manos del pintor e ilustrador salmantino D. Enrique 

Estevan y Vicente (1849-1927). En la composición 

titulada «La Manzanilla», que sirvió de portada para la 

prestigiosa revista «Blanco y Negro», en su número 

457 del año 1900, la mujer gitano andaluza queda 

perfectamente reflejada. Pelo recogido en un florido 

moño, mantón de Manila sobre sus desnudos 

hombros, y falda larga, en un posado cargado de 

donaire y frescura junto a una bandeja ataviada de 

botella y cañas de manzanilla. D. Enrique Estevan, se 

hizo grande en las Exposiciones Nacionales de Bellas 

Artes tan abundantes en el siglo XIX, demostrando un 

excelente trazo en la pintura de género y 

costumbrista, y dejándonos este precioso guiño a la mujer andaluza y nuestro genuino vino. 
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«Sería una negra descortesía el beber sin que antes ofrecierais el contenido de la caña a 

las majas que tenéis al lado. Si aceptan el obsequio, como es costumbre, es menester que antes de 

entregarle el vaso, llevéis vuestros labios al borde, después de lo cual veréis cómo la maja lanza 

al aire la manzanilla, recogiendo el chorro sin derramar una gota del sabroso líquido». (El vino 

de la alegría. M. Barbadillo, 1951. p. 427 / La Manzanilla. A. María Gómez, 2002. p. 181). 

 

Ciertamente no encuentro una descripción 

más ilustrativa para exponer el siguiente grabado 

aparecido en el semanario «El Mundo Ilustrado». 

Dicha síntesis fue publicada en el trabajo «El 

mundo en la mano: viaje pintoresco a las cinco 

partes del mundo por los más celebres viajeros», 

siendo los autores los señores de Montaner y 

Simón en 1878. En la imagen, la castiza maja 

andaluza lanza el vino al aire, en señal de 

agradecimiento por el obsequio ofrecido, 

verbigracia de una imagen pintoresca que nos 

acerca a las tradiciones de la gitanería, la tasca y el 

folclore andaluz. El cuadro titulado «Manzanilla», 

es obra del artista alicantino D. Emilio Sala Francés 

(1850-1910), y reproducido por el buril del 

grabador e ilustrador D. Eduardo Gimeno Canencia. 

El señor Sala, fue un pintor sumamente reconocido en las Exposiciones de Bellas Artes, gracias 

a sus magníficos cuadros con marcada temática a la ilustración, el retrato y la pintura 

paisajística. Entre su extensa trayectoria, podríamos destacar sus trabajos decorativos en el 

clásico Café de Fornos en Madrid, la ilustración en algunos «Episodios Nacionales» del 

maestro D. Benito Pérez Galdós, o ilustrando la revista «Blanco y Negro», entre otras 

exquisiteces más, que de transcribir aquí, nos alejaría en demasía de la razón de este breve 

articulo-. 
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«Con las bombas que tiran los fanfarrones se hacen la gaditanas tirabuzones…». 

 

Y esa mezcolanza de tradiciones, de 

popular algarabía y de ese punto de 

reivindicación de costumbres, ha sido, y es, 

una tónica constante de nuestra singularidad. 

Aún hoy día reivindicamos nuestro clasicismo 

cuando la oportunidad se apremia, siendo la 

Feria de la Manzanilla lugar idóneo para tal 

tarea, pues encontramos la gracia del traje 

popular de flamenca, el flamenco como tarjeta 

de presentación, el mundo taurino recobra el 

esplendor de tiempos pasados, y el vino fluye 

como nexo de unión entre hombres y mujeres 

o, mujeres y hombres, que tanto monta, que 

monta tanto. En el siguiente grabado titulado 

«La Manzanilla», encontramos ese crisol de 

variedades, en este caso son los pinceles del 

pintor catalán Francisco Masriera y Manovens 

(1842-1902), quien traza esa peculiar imagen. 

La oportunidad la brinda una bella dama andaluza con mantilla, vestida con el pintoresco traje 

goyesco o de piconera, indumentaria; que engloba el movimiento romántico y realista español 

de finales del siglo XVIII y comienzos del XIX, de ricos tejidos como el terciopelo y, 

profusamente adornados con puntillas, encajes, entredós, randas, pedrerías, y deliciosa 

pasamanería donde se adornaban con madroños y borlas, ¡gollería propia de otros tiempos!  

 

D. Francisco Masriera nos deleita con una estampa de género, la caña de manzanilla 

sujetada con suma delicadeza, la dama, coqueta y de espontanea pose, redibujan una estampa 

muy peculiar donde no falta la chaquetilla de luces y la guitarra, para redondear el cuadro. 

Pintor experimentado y cosmopolita, es premiado en diversas Exposiciones de Bellas Artes 

donde presenta su trabajo, considerado como el pintor de la Restauración, con buenos 
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contactos con la corte madrileña y la alta burguesía catalana se convierte en un claro 

exponente del costumbrismo y el orientalismo del momento. El grabado en xilografía aquí 

publicado, fue obra de D. R. Bong para la reconocida publicación de «La Ilustración Artística» 

en 1889. 

Otra imagen a destacar, la encontramos 

nuevamente en «La Ilustración Española y 

Americana», en su número 46 del 22 de 

diciembre de 1892, donde se reproduce la obra 

titulada «La Manzanilla», del ilustrador y pintor 

español nacido en Madrid, D. Alfredo Perea y 

Fernández de Rojas (1839-1895). Y nos 

deleitamos una vez más con esa simbiosis 

perfecta entre nuestro vino por excelencia y la 

mujer gitano-andaluza, pose desenfadada 

mientras se deja reposar someramente en el 

respaldo de una silla y, degusta una caña de 

manzanilla. La imagen, guarda el carácter 

popular y festivo de épocas pasadas, 

caracterización propia de este tipo de pintura 

costumbrista, la mujer; con peineta de marfil, es 

ataviada por un extenso manto de Manila con 

adornos de madroños y falda con encajes, que en palabras del maestro Galdós sería: «conjunto 

delicado de gracioso caprichos de aguja».  

 

D. Alfredo Perea y Fernández de Rojas, hermano del reconocido dibujante D. Daniel 

Perea, colaboró con sus dibujos en importantes revistas y semanarios ilustrados como: «El 

Museo Universal», más tarde, «La Ilustración Española y Americana», «El Periódico Ilustrado», 

«La Ilustración de Madrid», «Gil Blas», «La Risa», «La Gran Vía» o la revista «Blanco y Negro», 

entre otras colaboraciones. Pintor reconocido por sus trabajos de carácter popular y de tipos 

femeninos, que también abrazó el dibujo y la acuarela. Participó en la Exposición de Bellas 

Artes de 1860, con el cuadro «Felipe II implorando auxilio de su Divina Majestad», que recibió 

una mención honorifica, y el respeto de sus camaradas y colegas. 
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Dentro de este tipo de iconografía, no resulta habitual encontrar pinturas donde la 

marca de una manzanilla concreta quede expresamente reflejada en la obra, a no ser que sea 

un trabajo por encargo, claro está. En el siguiente caso, encontramos un magnífico trabajo del 

pintor sevillano D. Santiago Martínez Martin (1890-1979), fechado en 1905 y titulado 

«Seguidillas gitanas», donde encontramos una guapa cíngara degustando una caña de 

manzanilla pasada «La Gitana», de la prestigiosa bodega sanluqueña de Vda. de Eduardo 

Hidalgo. Sucesores de M. Hidalgo y Cª. En la mesa, podemos ver claramente un cañero repleto 

de cañas de manzanilla y, la botella de la misma, usando el primer modelo iconográfico de la 

reconocida marca, donde contemplamos de manera algo difusa la imagen de la famosa gitana 

dentro de la pandereta, que inmortalizara D. Joaquín Turina y Areal (1847-1903), para 

distinguir a la marca de la manzanilla sanluqueña. Etiqueta que fue elaborada por el taller 

litográfico alemán de Schött S.A. Rheydt en 1903, siendo la primera etiqueta de la manzanilla 

«La Gitana». 
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La hermosa calé, posa sentada al aire libre con los ojos cerrados, deleitándose quizás, 

por el ambiente, el color y el sabor del producto bebido. Sobre sus hombros un pañuelo, y en 

su mano un abanico semicerrado, completan la hermosa figura femenina. Dicho grabado 

apareció en «La Ilustración Artística», en su número 1.796 del 29 de mayo de 1916, formando 

parte de la difusión de la exposición del artista sevillano en tierra catalanas del año señalado. 

 

D. Santiago Martínez Martín, fue un prolífico pintor sevillano al cual, se le atribuyen 

más de 2.000 obras entre cuadros y dibujos. Retratista y paisajista, se inició entre lo más 

florido del arte pictórico, pues nombres como José García Ramos, Gonzalo Bilbao o Joaquín 

Sorolla, formaron el intrínseco carácter del artista hispalense. Su experiencia profesional le 

llevó a realizar trabajos para la Exposición Iberoamericana de Sevilla de 1929, donde fue 

director artístico, al igual que de la Escuela de Artes y Oficios, claro ejemplo del calado 

intelectual y compromiso con las artes del momento. Entre sus diversos trabajos, destacamos 

el diseño de la fuente Hispalis que posteriormente realizará el escultor D. Manuel Delgado 

Brackenbury, y otros diseños no menos importantes, como la glorieta de los hermanos 

Álvarez Quintero, la plaza de España, el monumento a Rubén Darío titulado: «Canto de vida y 

esperanza», o el paso e la «Soledad de San Lorenzo», que actualmente sigue procesionando 

por las calles sevillanas. 

 

«Necesita tanto del ruedo lleno de cañas y de las densas atmósferas, que sin tales 

aditamentos no penetraría ni un solo aficionado por las puertas del Salón Silverio, aun cuando 

bailara Rita Ortega, tocara Pérez o cantara la Parrala y el Juraco». (A. María Gómez, 2002: p. 

214). 

 

Extracto de «La tierra de María Santísima», del escritor ecijano Benito Mas y Prat para 

dar a conocer esta nueva obra, creación; que no es más que ese compendio de pareceres, ese 

conjunto metafísico para entender esa manera de comprender la vida, un cuadro de 

costumbres propio de la baja Andalucía, pintado desde siempre por los mejores pinceles, 

cantados en romances y cantes jondos, exponente de la poesía regionalista, descrito por los 

románticos de aquí y de acullá, representación arquetípica de un modelo, de una sociedad 

artista que marcó una época cultural, musical y literaria. 
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«Fiesta de toreros», es el nombre del cuadro realizado por el pintor sevillano D. José 

Villegas Cordero (1844-1921), y que apareció impreso en enero de 1882 en la revista «La 

Ilustración Española y Americana», en un soberbio grabado del xilografista español D. José 

Severini. Villegas, fue el nuevo exponente de la pintura costumbrista del último tercio del siglo 

XIX, su exquisito trabajo fue orientado al mundo taurino, de género y orientalista, estilos muy 

demandados por el público de aquellos años. «Fiesta de toreros» en una explosión colorista, 

una llamada armónica y ecléctica de la fiesta popular, de la tasca, la gitanería y del flamenco. 

En la imagen, un jaleo entre majas, toreros y gitanas, después de alguna corrida de toros en 

cualquiera de las numerosas ventas existentes, donde cohesionan de manera claramente 

descritas anteriormente y, de forma indivisible, nuestra manzanilla y el flamenco. El cuadro 

nos muestra también la clásica y típica caña de manzanilla que es recogida por el tabernero, 

icono inherente de nuestro vino, y que me lleva a las siguientes palabras de viajero español y 

miembro de la Real Academia de la Lengua Española D. Federico García Sanchiz: «Como nos 

habíamos reunido tres sevillanos bajo un giralda de azulejos, la esposa del anfitrión decidió 

obsequiarnos con unas cañas de manzanilla; no chatos ni copas, sino cañas autenticas, como 

aquellas en que tomaron sus aperitivos, a cualquier hora del día y de la noche, los castizos del 

siglo pasado, en El Nueve, en La Viuda, o en la aún más clásica taberna de Maldonado, que 
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anduvo en cantares del Canario y del Fosforito, por el Altozano y sus aledaños. Bajo la Giralda de 

azulejos, el oro líquido de Sanlúcar fue lubrificando la conversación de tres amigos sevillanos, 

que volvían a verse». (M. Barbadillo, 1951. p. 413-414). 

 

Se me quedan decenas de grabados 

más encerrados en los archivos de mi 

biblioteca, como ejemplo el del cartel de la 

manzanilla extra «Macarena» del ilustrador 

y cartelista D. Carlos Velázquez, que fue 

publicado en diversos medios escritos de la 

época, como «Mundo Gráfico», pero no me 

cabe la menor duda, que estas imágenes 

expuestas en este breve artículo nos acerca 

al tipismo y costumbrismo de nuestra baja 

Andalucía, donde aún, los románticos de la 

escena, pueden admirar los tablaos 

flamencos como si en una de esas ventas o 

cafés cantantes del momento se tratasen, 

disfrutar del espectáculo taurino el que 

aficionado sea, compartir una agradable 

charla en alguna caseta ante bateas de rica 

manzanilla, ser por unos días viajeros decimonónicos, dispuestos a dejarse querer por las 

bondades de nuestra tierra, poetas, soñadores o simplemente parte indispensable de este 

pintoresco cuadro de costumbres. 
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Angela Lansbury en una escena del film musical “The Harvey girls”. Año 1946. 
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